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    Agatha Mistery, aspirante a detective con un olfato extraordinario, rueda por el mundo con el chapucero de su primo Larry, su fiel mayordomo y el gato Watson para resolver los misterios más intrincados.


    ASESINATO EN LA TORRE EIFFEL: Esta vez, Agatha y Larry tienen que ocuparse ni más ni menos que de ¡un caso de asesinato! Han matado a un importante diplomático ruso en la torre Eiffel y enseguida los dos primos se pondrán a seguir el rastro del asesino. Solo tienen una pista, las últimas palabras de la víctima: «Rosa roja». ¿Será suficiente con la perspicacia de Agatha para encontrar al culpable en una ciudad tan grande como París?
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  Participantes


  Agatha
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  Doce años, aspirante a escritora de novela negra; tiene una memoria formidable.


  Larry
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  Chapucero estudiante de la prestigiosa escuela para detectives Eye.


  Mr. Kent
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  Ex boxeador y mayordomo con un impecable estilo británico.


  Watson
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  Pestilente gato siberiano con el olfato de un perro conejero.


  Gaspard
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  Pintor bohemio que vive en una buhardilla de París.


  Destino: París (Francia)
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  Objetivo


  Hallar al asesino del diplomático ruso Vasili Prochnov, fallecido en lo alto de uno de los monumentos más famosos del mundo: la torre Eiffel de París.


  
    Dedicado a Frida, que siempre me acompaña, tanto en las historias reales como en las de ficción


    Quisiera dar las gracias a los cientos de personas, grandes y pequeñas, que han contribuido al éxito de Agatha, Larry y la novela detectivesca infantil. Sin unos organizadores excelentes todo esto no hubiera sido posible; por lo tanto, estoy especialmente agradecido a Monia Grisendi y Stefania Erlindo (BiblioDays de Novellara), Emanuele Vietina (Lucca Comics&Games) e Ilaria Avanzi (Noir in Festival de Courmayeur).

  


  Prólogo. Empieza la investigación


  Levantarse un domingo a las ocho de la mañana para asistir a la videoconferencia de desencriptación no se encontraba entre las cosas que más le gustaba hacer a Larry Mistery. Para no quedarse dormido, el aprendiz de detective más noctámbulo de la Eye International bebía una lata de Coca-Cola tras otra. Las burbujitas le borboteaban ruidosamente en la barriga.


  Pero no era la soporífera clase del agente EP34 lo que preocupaba al joven londinense. Por las ventanas de su ático podía ver el centro de Londres rodeado de un puñado de nubarrones negros que anunciaban tormenta. El chico echó un vistazo a la columnita de mercurio que había en la cornisa y dejó escapar un gemido.


  No puede ser ¡Cinco bajo cero!


  No tardaría demasiado en ponerse a nevar.


  Un gran temporal, como había anunciado el servicio meteorológico. Tenía que actuar con rapidez: salir de casa bajo un bombardeo de copos helados tampoco se encontraba entre sus diez cosas preferidas.


  ¡Ah! Podría fingir una pequeña avería técnica murmuró para sí, despeinándose la negra melena. Me esperan unas buenas vacaciones en París con mi hermano Gaspard; ¿por qué estropearlas incluso antes de salir de casa?


  El chico deslizó sus dedos por el teclado, con la mirada clavada en la webcam para no levantar sospechas entre el resto de los participantes de la videoconferencia. Entró en la configuración del ordenador e inició un programa pirata con el sugestivo nombre de Tsunami electrónico.


  En la pantalla apareció una ligera onda, seguida de una serie de temblores que se propagaron por la imagen y la fueron distorsionando y oscureciendo cada vez más.


  Un minuto más tarde, parecía que todo hubiese arrasado bajo los efectos de un devastador maremoto. La puntillosa profesora de desencriptación se dio cuenta de que algo no iba bien e interrumpió la clase de repente.


  ¿Qué sucede, agente LM14? le preguntó con su estridente vocecita, antes de endurecer el tono: ¿Agente LM14?, ¿todavía está conectado?


  Larry distorsionó su voz aplastando con los dedos la esponjita del micrófono para fingir que había interferencias.


  Estoy ffuu perdiendo la señal respondió agitado. ¡Es culpa del fffuuuu mal tiempo!


  Un momento después, la pantalla se quedó completamente negra. El chico apagó el ordenador a toda prisa y se quitó los auriculares.


  ¡Eres el mejor, Larry! exclamó levantando sus largos y escuálidos brazos en señal de victoria. No hay nadie que pueda superarte en el arte del subterfugio.


  Se acabó de un solo trago la última lata, la dejó encima de un montón que se mantenía en un equilibrio precario sobre el escritorio y se puso el abrigo, los guantes y el pasamontañas. La bolsa de viaje ya estaba preparada junto a la puerta, pero cuando iba a cogerla su mirada se detuvo en una especie de teléfono móvil que estaba colgado en la pared.


  Era el EyeNet, su valioso ingenio de alta tecnología.


  En el interior de aquel elegante aparato de titanio se ocultaba una cantidad de tecnología digna de una película de espías, que los alumnos de la Eye International utilizaban para cumplir sus misiones de investigación por todo el mundo.


  Larry no se separaba de él casi nunca. Pero esta vez no tenía que hacer ningún examen; se iba de vacaciones, a descansar. Durante unos cuantos días no quería pensar en la escuela. Con el EyeNet en la mano, se lo pensó durante un momento más, y finalmente se decidió.


  Aquí estará seguro No me haría mucha gracia que se me cayese desde lo alto de la torre Eiffel.


  Devolvió aquel artefacto a su sitio y cerró la puerta del ático girando la llave tres veces. Tenia que ir a la estación de Saint Pancras a coger el Eurostar, que recorría el túnel del Canal de la Mancha. Este tren iba a trescientos kilómetros por hora y tardaba menos de dos y media en llegar a la capital francesa. Era un prodigo tecnológico que le causaba escalofríos de emoción.


  Llegaré a casa de Gaspard a tiempo para comer dijo contento mientras caminaba por la acera, sin preocuparse por los copos blancos que comenzaban a bailar por el aire. ¡Suerte que no he ido en avión!


  Al decir esto pensaba, obviamente, en la primita Agatha, que había despegado a primera hora de la mañana con el mayordomo, mister Kent, y el gato, Watson. Ellos ya habrían llegado al estudio parisino de Gaspard y, con toda probabilidad, estarían aguantando el rollo macabeo sobre arte que les estaría soltando su hermano.


  Absorto en sus pensamientos. Larry llegó a Saint Pancras con tiempo de sobra: el tren no salía hasta las nueve y media de la mañana. Al entrar en el vestíbulo, se quedó de piedra: las colosales arcadas metálicas, el suelo de espejos y los brillantes vagones del tren que había en las vías hacían que la estación pareciese una base espacial del futuro.


  ¡Por todos los agentes secretos! exclamó electrizado.


  Una voz detrás de él le heló la sangre al instante.


  ¿Qué hace aquí, agente LM14?


  No le hizo falta darse la vuelta para identificar al propietario de la voz: era su profesor de prácticas de investigación, nombre en clave UM60.


  ¿Por qué estaba también en Saint Pancras? ¿Había ido hasta allí para abroncarlo por haber huido de aquella manera tan precipitada de la conferencia de desencriptación?


  Petrificado y sonrojado, Larry comenzó a balbucear excusas.


  Eeehhh Siento lo de la clase, pero ¡prometo que no volverá a pasar!


  No sé de qué me habla, detective replicó con sequedad LM60, y además no me interesa. ¡Tengo cosas más importantes que hacer!


  El chico suspiró aliviado y entonces pudo reunir el coraje suficiente para darse la vuelta y mirar a la cara a su profesor. Sin embargo, tuvo que bajar la mirada porque el agente UM60 era un hombrecito que apenas le llegaba a la cintura.


  Acostumbrado a verlo a través de la pantalla, Larry no se había dado cuenta hasta entonces de que aquel hombre se parecía mucho a un pingüino con un sombrerito en la cabeza, y tuvo que esforzarse para reprimir una carcajada.


  ¿Sucede algo, agente LM14? preguntó suspicaz el profesor.


  Eh, no ja, ja, ja ¡Le juro que no!


  ¿Por qué me mira así?


  Me he fijado en que lleva una maleta ¿Va a algún sitio? preguntó Larry para despistarlo.


  Eso me parece evidente puntualizó el agente UM60 alisandose el bigote engominado. Cojo el tren de París de las nueve y media. Tengo que resolver un caso urgentemente.


  Larry estaba a punto de dejarse llevar y comenzar a reírse, pero para no quedar mal ante su profesor, le cogió la maleta y se dirigió como un cohete hacia el tren.


  Deje que le acompañe al vagón le dio tiempo a decir.


  Desafortunadamente, no se había fijado en la robusta cadenita que unía la maleta a la muñeca de su profesor.


  Y de esta manera, con un fuerte golpe y un grito de dolor, comenzó el largo día del joven estudiante de detective Larry Mistery, dedicado al caso más peligroso de su carrera.


  1. El estudio de Gaspard


  Que todos los miembros de la familia Mistery tenían un punto de excéntricos era algo que Agatha, una jovencita de doce años, ya sabía desde hacía bastante tiempo. Recordaba las cenas de Nochebuena en casa de los abuelos, con la mesa llena de cosas apetitosas, y las conversaciones de los tíos, los primos y los parientes lejanos. Todos vivían repartidos por diferentes partes del mundo, ejercían oficios imposibles de clasificar y hablaban la lengua de su país de residencia; por lo tanto, las reuniones familiares se convertían en unos simposios tan vivaces e internacionales que hubieran sido la envidia de Naciones Unidas.


  La única excepción la constituía Samuel Mistery, el padre de Larry. Este cambiaba de actividad continuamente, siguiendo aquello que le apasionaba en cada momento, y hablaba tantas lenguas que ya no podía ni contarlas. Sobre todo se casaba y se divorciaba muy alegremente. De su reciente matrimonio con una campeona de curling noruega había nacido Ilse, su tercera hija, que era muy rubia. Larry era el mediano y había llegado al mundo cuando Samuel Mistery se dedicaba a crear jardines para Su Majestad la reina de Inglaterra. Su primer hijo, en cambio, había nacido en París y se llamaba Gaspard; Samuel había conocido a su madre cuando trabajaba como diseñador de alta costura para los cachorrillos más elegantes de la Ciudad de la Luz.


  Gaspard tenía ahora veinte años, estudiaba pintura en la prestigiosa academia Belle Époque y pasaba la mayor parte de los días en su estudio, situado en una vieja buhardilla con vistas a Notre Dame.


  Gaspard era delgaducho, con un volcán de cabellos rizados en la cabeza y una bata que siempre estaba manchada de pintura.


  No te toques la nariz, primita le decía justo en ese momento a Agatha, que estaba sentada en una raída butaca que habían colocado junto a la claraboya para componer la escena. Quédate en esta posición un poco más, ma chérie, ¡quiero captar toda tu agudeza!


  Agatha reprimió una sonrisa. Aquel era el vocabulario típico de Gaspard, plagado de adjetivos rebuscados y exclamaciones en francés. Pero ella, más que aguda, se sentía helada hasta los huesos. Afuera soplaba un viento polar y las estufas de leña de la sala no acababan de calentar el ambiente.


  Watson, su gatazo de espeso pelo blanco, se había buscado un rincón calentito al lado del fuego.


  ¿De verdad quieres ser escritora? preguntó al cabo de un rato Gaspard, alejándose del caballete con el carboncillo en los dedos.


  ¿Ya puedo hablar?


  Oui, oui, ¡claro que sí! se disculpó su primo. ¡El boceto ya está acabado!


  Agatha se levantó de un salto, puso recta la espalda y comenzó a frotarse las manos para reactivar la circulación.


  Me gusta mucho escribir dijo con timidez, ¡pero todavía me queda mucho por aprender!


  ¿Qué género de libros prefieres?


  Relatos de misterio, con golpes de efecto


  ¿Novela detectivesca?


  Ella empezó a reírse a carcajadas.


  Sí, con detectives torpes que no descubren nunca al culpable si no tienen un golpe de suerte inesperado añadió pensando en su primo Larry, su compañero en innumerables aventuras.


  Ya eran las doce y quedaba poco para que llegase. Conociéndolo, se quejaría de la nieve todo el día.


  Por cierto, ¿cuánto tiempo hace que no ves a tu hermano? le preguntó a Gaspard.


  Él se escurrió entre las telas y los marcos que estaban amontonados por todas partes. Se detuvo para acariciarse sus patillas bohemias y escogió un cuadro lleno de polvo.


  ¡Aquí está! exclamó satisfecho limpiando la tela con la manga de la bata. ¡La última vez que Larry vino a verme parecía un chiquillo espantado!


  Le pasó el retrato a Agatha, quien rio al verlo: su primo tenía los pelos de punta, las mejillas redondeadas y la mirada de enfado. Para darle un toque irónico, Gaspard le había dibujado unas patas de gallina en vez de unos zapatos.


  Pues sí, cuando tenía diez años era bastante malcarado comentó con alegría la chica. No se puede decir que haya cambiado demasiado, la verdad.


  Gaspard miró el cuadro, perplejo.


  ¿Cómo sabes que tenía diez años?


  Aquí abajo está la fecha.


  Oui, oui, ¡qué despistado soy! rio él. Le guiñó un ojo y le dijo: ¡Ya me habían dicho que no se te escapaba nada, ma petite Agatha!


  En aquel preciso instante, se oyeron unos ruidos provenientes del baño y Watson irguió las orejas. Cuando se abrió la puerta y apareció la imponente figura de mister Kent, el gato volvió a dormirse tranquilo.


  ¿Puedo dejarme el albornoz puesto? pregunto afligido el mayordomo de Mistery House. No me gustaría resfriarme


  El joven artista, excitado, comenzó a mirarlo desde todos los ángulos.


  Nunca he retratado a un boxeador tan robusto y lleno de ímpetu exclamó, en una nube. ¡Será una obra extraordinaire!


  ¿Usted cree, señorito Gaspard? preguntó mister Kent, contemplando dubitativo los guantes rojos que había tenido que ponerse para el retrato de grupo.


  Agatha se acercó corriendo para ayudarlo.


  Será cosa de unos pocos minutos dijo, dirigiéndose a su primo. ¿A que sí?


  Oui, oui, muy pocos confirmó el pintor.


  Mister Kent cruzó la sala encorvado, se colocó detrás de la butaca, se quitó con lentitud el albornoz y se quedó solo con unos pantaloncitos.


  ¡Ahora puños arriba, pecho hacia fuera y mirada resuelta! sugirió Gaspard.


  El hombre obedeció sin quejarse. Como mayordomo de Agatha, estaba acostumbrado a las situaciones más estrambóticas, aunque aquella era una prueba difícil.


  Mientras en el estudio se hacía un silencio irreal, la joven londinense apoyó los codos en la cornisa y contempló la calle. Ya habían encendido las luces de Navidad y la gente caminaba con paso ligero, como si quisiera huir de la tormenta que se estaba desencadenando sobre la ciudad. A lo lejos se erigía Notre Dame, resplandeciente con toda su aureola gótica. Aquella visión le evocó algunas escenas para una novela ambientada en París durante la construcción de la catedral: una trama plagada de delitos y conspiraciones.


  En plena inspiración, Agatha sacó de la bolsa su fiel libreta para poder tomar notas. Le hubiera gustado consultar algunos libros de historia, pero en el estudio solo había telas, tubos de colores, pinceles y otros instrumentos para pintar.


  Se puso a escribir muy concentrada.


  Todos se sumergieron en su actividad hasta que fueron interrumpidos por unos insistentes golpes en la puerta.


  ¡Abridme, que me congelo! gritó Larry Mistery en un ataque de desesperación.


  Gaspard se precipitó hacia la entrada, quitó el cerrojo y recibió a su hermanito con un calido abrazo.


  Pero Larry seguía siendo Larry.


  Hace media hora que estoy llamando al timbre se quejó al entrar en la sala. ¿Os habéis quedado sordos?


  Pardon, ¡el timbre está estropeado! contestó Gaspard abriéndole paso.


  ¿Y el ascensor también?


  ¡Seis pisos de escaleras son un entrenamiento formidable!


  Larry se sacudió la nieve del abrigo y entonces se dio cuenta de que mister Kent estaba ataviado como un boxeador sobre el ring.


  ¡Ostras! ¿Qué sucede aquí? exclamó.


  Agatha no tardó demasiado en reñirlo.


  ¿Y tú por qué llevas unas gafas de sol en un día tan oscuro? preguntó.


  Sí, el joven detective se había quitado el abrigo, los guantes y el pasamontañas, pero todavía llevaba unas gafas oscuras con unas lucecitas rojas en la montura.


  Eh ¿Te refieres a estas? balbuceó. Paciencia, primita, ahora no puedo explicártelo Apretó los labios y le entregó a escondidas un ejemplar del diario Le Figaro.


  Estoy pintando un retrato familiar intervino Gaspard. ¿Estás preparado para posar?


  ¿Puedo vestirme ya? preguntó resignado el mayordomo, que seguía inmóvil y en guardia.


  Oui, oui, monsieur Kent!


  El fiel sirviente se tocó la mandíbula con el gigantesco guante y desapareció en dirección al baño para volver a ponerse el esmoquin. Mientras tanto, habían arrastrado de un brazo a Larry hasta colocarlo delante del caballete.


  ¿Lo ves? Ya he dibujado un esbozo de Watson, de Agatha y de mister Kent: ¡ahora te toca a ti! le dijo Gaspard.


  Eeeh Estoy un poco cansado Antes me gustaría comer una hamburguesa le contestó. ¿No podrías pintarme de memoria?


  Gaspard lo miró orgulloso.


  ¿De memoria? Has cambiado mucho desde la última vez, Larry. Te has convertido en ¡un hombre!


  Quizás esta foto te será útil intervino Agatha metiendo el diario en la bolsa. Le dio a Gaspard una fotografía de ella y Larry en el parque de Mistery House y añadió: Mientras acabas el cuadro, acompañaré a todo el grupo a la torre Eiffel.


  Larry asintió, aunque su expresión era indescifrable detrás de aquellas gafas oscuras.


  La chica llamó a mister Kent y se abrigó bien para protegerse del frío.


  Antes de que los tres londinenses llegaran a la puerta para salir, Gaspard les detuvo.


  Se me ha terminado el azul cobalto ¿Podríais comprarme un tubo?


  Cuenta con ello, primo le prometió Agatha. La noticia del diario le había dado alas y en sus ojos resplandecía un brillo de inteligencia.


  2. El restaurante colgado del cielo


  El grupito empezó a caminar por la helada avenida que llevaba al metro de Saint-Germain des Prés. El viento azotaba los árboles secas y se metía dentro de los abrigos, y la nieve caía con fuerza. No era un día ideal para admirar las bellezas parisinas.


  Durante un breve instante Watson sacó el hocico de la bolsa de transporte que el mayordomo se había colocado en bandolera, aspiró el aire gélido y rápidamente se volvió a refugiar en el calorcito del interior.


  Caminaban en silencio hasta que Agatha los guió al interior de un típico bistró, luminoso y lleno de gente. Nada más sentarse, la chica sacó el diario que le había dado Larry y señaló con el dedo la primera página.


  Un asesinato preguntó inesperadamente. ¿En qué lío nos has metido, primo?


  Mister Kent, a quien todo esto le cogía de improviso, se sobresaltó en la silla y le faltó poco para tirar unos vasos.


  Eh ya lo sé, ya lo sé he fastidiado las vacaciones balbuceó el joven detective, afligido. ¡Pero os aseguro que puedo explicároslo todo!


  Agatha le sonrió.


  No importan las vacaciones, primito lo tranquilizó. Pero ¿por qué te han confiado la investigación de un crimen precisamente a ti? Sin ánimo de ofender, pero aún eres un principiante


  La chica tenía razón.


  Normalmente los exámenes de Larry se limitaban a robos, estafas y secuestros, y los casos de asesinato se los asignaban a los detectives más experimentados de la Eye International.


  El chico miró alrededor con cautela y se estiró hacia su prima por encima de la mesa.


  ¿Queréis saber la verdad? preguntó en un susurro casi inaudible.


  Agatha y mister Kent lo invitaron a continuar asintiendo decididos con la cabeza.


  Estoy trabajando en nombre del agente UM60 reveló el chico. Se ha roto una pierna mientras esperábamos la salida del Eurostar, y yo era el agente más cercano a quien podía confiar los documentos secretos para resolver el caso. Ha sido una coincidencia extraordinaria, ¿verdad?


  No les había contado que el accidente había sido provocado por su distracción y que el profesor estaba en el hospital, con una pierna escayolada e inmovilizada. Se arrepintió al momento, porque Agatha tenía el don de intuir cualquier mentira. Así que, para confirmar su historia, se sacó del bolsillo una máquina cuadrada.


  Este es el EyeNet que me ha prestado el agente UM60 para la misión, un modelo mucho más avanzado que el mío afirmó.


  ¿Y qué son estas gafas tan graciosas con lucecitas parpadeantes? preguntó su prima.


  Son unos visores especiales multifuncionales para recoger datos del escenario del crimen aclaro el chico. El profesor me ha aconsejado que no me las quite ni cuando me vaya a dormir. Remarcó la última frase con una risita nerviosa. Se había dado cuenta de que Agatha se estaba rascando su naricilla arrugada, como hacía cada vez que estaba a punto de ocurrírsele una de sus increíbles intuiciones.


  Afortunadamente, en aquel mismo momento apareció la camarera para tomarles nota de lo que querían.


  ¿Os apetece algo en especial? preguntó la chica, la única del grupo que hablaba francés. Si no, os propongo una comida tradicional.


  Larry y mister Kent no pusieron ninguna objeción; Agatha pidió una tabla de quesos variados y los tres volvieron a concentrarse en la investigación.


  Muy bien, estimados compañeros empezó. Las noticias que da el diario son muy imprecisas y podemos resumirlas en unos pocos puntos. ¿Estáis preparados?


  Los otros dos prestaron atención.


  Punto uno: la víctima es Vasili Prochnov, un diplomático ruso de sesenta años que trabajaba en la embajada de París.


  Larry escribió el nombre en el dispositivo y lo buscó en el ilimitado archivo de la Eye International.


  ¡Lo he encontrado! exclamó, radiante. ¡Puedes seguir, primita!


  Punto dos: el escenario del crimen es el famoso restaurante Jules Verne, situado en el segundo nivel de la torre Eiffel, a ciento veinticinco metros de altura. Desafortunadamente, la policía francesa lo ha precintado para llevar a cabo la inspección del lugar y el restaurante estará cerrado durante unos cuantos días.


  Podemos despedirnos de la pistas que encontraríamos en el lugar de los hechos sentenció mister Kent. No nos dejarán entrar.


  Agatha lo confirmó con pesar.


  Espero que Larry tenga acceso a muchas informaciones sobre el Jules Veme con su EyeNet; si no, estamos perdidos.


  La reacción de su primo no se hizo esperar.


  Tengo un plano detallado, los nombres de los miembros del personal y de los ciento veinte clientes que tenía reservada una mesa anoche dijo entusiasmado. ¡Mi profesor, evidentemente, había adelantado trabajo!


  Perfecto se alegró la chica. De momento guárdalo todo, después imprimiremos el dosier para consultarlo más fácilmente.


  ¿El punto tres, miss Agatha? preguntó solicito el mayordomo.


  ¿No queréis probar estas delicias antes? replicó la jovencita mirando avariciosamente la tabla que había en el centro de la mesa.


  La camarera la había traído muy deprisa, quizá porque el bistró estaba lleno de turistas que habían entrado para protegerse del frío.


  Larry olfateó suspicaz la bandeja de quesos.


  ¿Qué es este pestazo? preguntó con una mueca. ¿Seguro que no están podridos?


  Los quesos franceses tienen un sabor único en el mundo explicó Agatha mientras se ponía un trozo de brie sobre una rebanada de pan crujiente. ¡Pruébalos, primito, son exquisitos!


  El chico cortó una puntita de camembert, una especialidad normanda, y comenzó a masticarlo lentamente. Un momento después se puso de color verde.


  ¡Este queso está mohoso! gritó con asco. ¡Y me juego lo que quieras a que los otros también saben a calcetines sucios!


  La capa de moho aún los hace más sabrosos, ¿no, mister Kent? bromeó Agatha.


  El mayordomo se estaba comiendo un gran trozo de roquefort, un queso de oveja extremadamente oloroso.


  Son deliciosos, miss Agatha asintió.


  Si vosotros lo decís refunfuñó Larry cruzándose de brazos. La barriga le rugía de hambre, pero estuvo toda la comida sin probar bocado. ¿Por dónde íbamos, primita? preguntó irritado cuando retiraron la tabla de la mesa.


  Ella se limpió la boca con una servilleta y miró por encima el diario.


  Sí, pues eso continuó en voz baja. Lo que me deja más perpleja es la manera como asesinaron a Vasili Prochnov.


  El diario habla de envenenamiento, ¿verdad?


  Exacto, Larry, pero la policía estableció la causa de la muerte ¡al cabo de unas horas!


  Perdona, ¿qué es lo que no te cuadra?


  Agatha se arregló el flequillo y se puso a reflexionar. Al cabo de un rato, juntó las manos y dijo:


  Intentemos reconstruir los hechos. Les enseñó la fotografía de la primera página, donde aparecía un hombre en el suelo, entre las lujosas mesas del Jules Veme. Esta imagen la tomaron a las 21.15 horas, cuando el señor Prochnov, que cenaba solo, perdió el conocimiento de golpe. Al principio, los propietarios del restaurante pensaron que se trataba de un simple desmayo y avisaron una ambulancia. Pero, hacia las 23.30, el hombre fallecía en el hospital. La policía encontró restos de veneno en el vino e inmediatamente arrestó al sommelier que se lo había servido.


  ¿Ya han atrapado al culpable? intervino esperanzado Larry, que siempre tenía prisa en cerrar las investigaciones. ¿Caso resuelto?


  Las huellas digitales que han encontrado en el vaso señalan al sommelier admitió Agatha, pero tengo la sensación de que es inocente Hubiera sido demasiado estúpido por su parte dejar una pista tan irrebatible reflexionó mientras se tocaba la nariz con un dedo. Yo propondría una versión ligeramente distinta


  ¿Cuál? dijeron a dúo Larry y mister Kent.


  Ella se mordió los labios y empezó a hablar:


  Es más probable que el asesino sea uno de los clientes del restaurante. Cualquiera de ellos podría haber introducido la sustancia letal en la copa del señor Prochnov y salido del local con total tranquilidad. En el fondo, nadie pensó que se trataba de un asesinato ¡hasta las 23.30!


  La hipótesis de Agatha parecía irreprochable, pero aún quedaba un problema bastante grande


  ¿Cómo interrogamos a más de cien personas, señorita? preguntó preocupado el mayordomo.


  Larry se tapó la cara con las manos.


  Solo para encontrarlas a todas ya tardaríamos un siglo. Y, además, ¡puede que ya no estén en París! gimió.


  Agatha señaló el EyeNet, que todavía estaba sobre la mesa.


  ¿No has dicho que tu profesor había adelantado trabajo? Comprueba si hay alguna cosa interesante le sugirió.


  El chico agarró el dispositivo como un rayo y tecleó con ganas.


  Eeeh entonces parece bastante complicado refunfuño. ¡Ostras!, no encuentro la carpeta principal ah, sí no ¡Aquí está! Al cabo de un instante, levantó la cabeza con una expresión radiante. Queridos señor y señorita, hemos dado en la diana anunció solemne. ¡Aquí tengo el archivo de sonido que nos permitirá descubrir al culpable en un periquete!


  3. De un lado para otro en metro


  Para oír la grabación de la última llamada telefónica de Vasili Prochnov, realizada a las 21.15 del día anterior y en la que pedía ayuda a la Eye International, los tres investigadores londinenses se pusieron por tumos los auriculares del EyeNet.


  El primero fue Larry, que reaccionó con una expresión de decepción.


  Después siguió mister Kent, que arqueó una ceja sin hacer ningún comentario.


  Finalmente, le tocó a Agatha, que repitió en voz baja las dos únicas palabras de la grabación:


  Rosa roja.


  ¿Qué podían significar?


  El bullicio de los clientes del bistró se amplificó con el silencio que se hizo en su mesa. Cada uno de los tres intentaba entender qué había querido decir la víctima con aquellas dos fatídicas palabras.


  Quizá sea el nombre de un vino se aventuró Larry. ¡El que estaba envenenado y mató al señor Prochnov!


  Consultaron rápidamente las informaciones disponibles en el EyeNet y vieron que en la bodega del Jules Verne había pocos vinos, seleccionados para satisfacer a los paladares más refinados. Entre ellos, sin embargo, ninguno hacía referencia a una rosa roja.


  El mayordomo avanzó otra hipótesis:


  ¿Y si se trataba de una regalo que había recibido la víctima de parte del asesino? preguntó. Puede que este se acercara a la mesa con la excusa de darle una rosa al señor Prochnov y aprovechara ese momento de distracción para verter el veneno en la copa.


  Imposible. El personal de sala habría sido testigo de la escena y se lo hubiera contado a la policía contestó Larry.


  Agatha lo confirmó sin añadir nada más. Estaba ocupada hojeando las páginas interiores del diario.


  Primita, ¿alguna idea genial? preguntó Larry esperanzado. ¡Nos movemos en las tinieblas!


  Ella se tocó la nariz.


  La rosa roja podría ser cualquier cosa declaró. Ahora nos toca limitar las posibilidades.


  ¡Las imágenes del vídeo de vigilancia! dijo excitado Larry. ¡Podríamos ver todas las rosas rojas que hay en el escenario del crimen!


  Mister Kent tosió levemente.


  No me gustaría desanimarlo, señorito Larry replicó educado, pero me imagino que las grabaciones de las cámaras de seguridad las tiene la policía.


  Una vez más, Agatha asintió con una ligera sonrisa de astucia.


  No nos hagas estar sobre ascuas protestó Larry. ¡Enséñanos tu as en la manga, primita!


  Ella sacó una página interior del diario y la colocó junto a la primera.


  ¿Veis algo común en estas dos imágenes?


  Vasili Prochnov estirado en el suelo y fotografiado desde dos ángulos diferentes probó Larry.


  ¡Fíjate mejor!


  Buf, no soporto las adivinanzas refunfuñó.


  Finalmente fue el mayordomo quien entendió lo que quería decir la pequeña señorita.


  Ambas fotos han sido vendidas a Le Figaro por la misma agencia.


  Muy perspicaz, mister Kent lo felicitó Agatha. Y, por lo tanto, podemos suponer que ¡el fotógrafo también es el mismo! Cuando mamá se pone los rulos, hojea muchas revistas del corazón Si la memoria no me engaña, las agencias compran fotos a los paparazis especializados en descubrir las novedades más interesantes.


  Pensándolo bien, ¿qué hacía un fotógrafo profesional en el Jules Veme? añadió Larry revisando la lista de clientes del restaurante.


  ¡Se lo preguntaremos en persona! decidió Agatha.


  Enseguida deshizo la madeja para llegar al fotógrafo y se encargó de telefonear a la agencia para que le diesen la dirección del paparazi. Pagaron la comida y se sumergieron con un coraje renovado en la tormenta de nieve.


  Cuando subieron a un vagón de metro abarrotado, Agatha se quedó pensativa.


  Necesitamos una estratagema reflexionó en voz alta. Las fotos que tomaron ayer por la noche tendrán un precio exorbitante.


  Eh yo solo llevo unos cuantos peniques murmuró Larry.


  Ella le miró atentamente.


  ¿Qué has dicho que pueden hacer tus fantasmagóricas gafas? preguntó.


  Mister Kent acarició a Watson, que estaba adormilado en la bolsa y sonreía bajo su hocico.


  Un poco antes de las tres de la tarde, llegaron a una recóndita callecita de Montmartre, el barrio de la colina, el preferido de los pintores parisinos. Encontraron el apellido del paparazi en el interfono y llamaron sin pensárselo.


  Somos del Times de Londres y nos gustaría conseguir la exclusiva de su reportaje en el restaurante Jules Veme contestó Agatha en un perfecto francés.


  Sexto piso, segunda puerta a la izquierda contestó una voz ronca.


  Mientras subían resollando las escaleras, Larry resopló.


  ¿Cómo es posible que en París ningún ascensor funcione?


  Concéntrate en lo que debes hacer lo riñó su prima. Es fundamental no cometer errores.


  Sí, señora respondió Larry, mientras en broma la saludaba militarmente.


  La puerta del piso estaba abierta; el interior estaba completamente oscuro y el olor a tabaco era tan fuerte que parecía formar parte de la decoración.


  ¿Con permiso? preguntó Agatha.


  ¡Estoy en el cuarto oscuro! gritó la misma voz ronca de antes.


  En una pequeña sala al fondo del pasillo, iluminada únicamente por un neón rojo, se veía a un hombre de unos cincuenta años, con escasos cabellos y una barriguita prominente. Tenía unas arrugas bastante profundas bajo los ojos y siguió revelando fotografías sin prestar demasiada atención a sus visitas.


  Lo siento por vosotros, pero ya he vendido las fotos del señor Prochnov les avisó entre nubes de humo. ¡Por suerte he sacado un buen pellizco por ellas!


  Agatha se acercó adonde estaba el fotógrafo, cerca de las cubetas de los ácidos de revelado.


  De todas maneras nos gustaría ver el reportaje completo dijo con un tono amable. Quién sabe, puede que encontremos una foto que todavía no haya vendido


  Él le señaló un montón de fotografías que había encima de un banco de trabajo.


  Buena suerte les deseó con una áspera carcajada. ¡Más dinero para mi bolsillo!


  Mientras Larry repasaba la fotos con ayuda de mister Kent, Agatha aprovechó su formidable tacto para interrogar al fotógrafo sin que este se diera cuenta de ello.


  ¿Cómo es que anoche había reservado una mesa en el Jules Veme? Qué casualidad, ¿no? le preguntó.


  Me llegó un soplo contestó él, alternando sus palabras con caladas al puro que tenía en la boca. Me dijeron que un famoso de la tele cenaría allí de incógnito con su nuevo amor. Coloqué la cámara en una posición estratégica y activé el automático.


  Y el famoso no se presentó.


  Él miró a contraluz una tira de negativos.


  ¡Lo has adivinado! contestó. Si no hubiera sido por aquel incidente, habría perdido una noche entera de trabajo.


  ¿Vio lo que sucedió?


  Yo estaba un poco lejos, pero pude oír los gritos del diplomático cuando se desmayó contestó el paparazi. Cogí la cámara por instinto, aunque, desgraciadamente, después de unas cuantas fotos el personal de seguridad me apartó de allí. ¡Pero de todas maneras había las suficientes para que la agencia aflojase un montón de pasta!


  Agatha no podía soportar más la insensibilidad de aquel hombre y miró de reojo a sus compañeros, que levantaron los pulgares en señal de éxito.


  Oiga, muchas gracias, pero no hemos encontrado nada que se adecue a lo que busca nuestro diario


  Ya os lo había dicho respondió él, tosiendo. Si en el futuro necesitáis algún reportaje fotográfico, ya sabéis dónde encontrarme.


  Puede contar con ello mintió Agatha furiosa. ¡Naturalmente que puede contar con ello!


  Salieron del piso sin despedirse. En el rellano, Larry parecía electrizado y se golpeaba la montura de las gafas con los dedos.


  Las he registrado fotograma por fotograma, querida primita. ¡Con el EyeNet podemos hacer todas las ampliaciones que queramos! exclamó.


  Buscaron una copistería abierta para imprimir el dosier del agente UM60 y las fotos del restaurante. Tardaron más de media hora en culminar toda la operación, pero el resultado fue mejor del que habían previsto. Se sentaron en un rincón para repasar todas las fotografías y compararlas con la lista de los presentes.


  Hemos visto tres «rosas rojas» dijo finalmente Agatha con satisfacción. ¿Por cuál preferís empezar, compañeros?


  Larry propuso interrogar a la rosa roja de la lista que parecía más sospechosa: un chico llamado Adrien Lacombe.


  No me gusta su cara dijo observando su fotografía. En el dosier dice que boxea en un gimnasio de la orilla izquierda del Sena, en el barrio de Montparnasse.


  Agatha sonrió.


  Está en la otra punta de la ciudad ¿A qué estamos esperando? ¡Vamos!


  4. El gran desafío


  El enésimo viaje en metro refunfuñó Larry cogiéndose a la barra. Como si no hubiera tenido suficiente con el túnel del Canal de la Mancha ¡Comienzo a tener claustrofobia!


  La pequeña Agatha estaba aplastada entre el gentío que formaban turistas y trabajadores, pero logró escabullirse para acercarse a la ventana y observar fascinada las misteriosas entrañas de París.


  Primito, ¿sabes que debajo de París se encuentra una ciudad sin límites? le dijo. He abierto un cajón de mi memoria y me he acordado de un libro que papá me leía como un cuento antes de dormir Se llama Los miserables, si no recuerdo mal. Está ambientado en la infinita red de alcantarillas y catacumbas que hay debajo de la ciudad.


  También en circunstancias como aquella, la fantasía de la chica galopaba con absoluta libertad. Pero si los libros eran su gran pasión, en cualquier situación y momento, no se podía decir lo mismo de Larry.


  Eehh Cata ¿Cataqué? gruñó el joven detective.


  Las catacumbas son antiguas sepulturas subterráneas, querido Larry rio Agatha y miró a mister Kent, erguido a su lado como un guardaespaldas. Quizá valga más la pena que volvamos a nuestro sospechoso. ¿Nos puedes resumir la información que se encuentra en el dosier, por favor?


  Naturalmente, miss Agatha respondió rápidamente el mayordomo.


  Indiferente a Watson, que, alargando la pata y sacándola fuera de la bolsa, intentaba agarrar las hojas del dosier, mister Kent se dedicó a contarles brevemente la biografía de Adrien Lacombe: nacido en Marsella hacía veintisiete años, era un antiguo delincuente con algunas condenas por peleas. Su talento como boxeador probablemente le había salvado de una carrera criminal.


  A pesar de ello, y como descubrieron rápidamente los tres londinenses, no había perdido ni lo más mínimo de su temperamento camorrista.


  Cuando vio al grupito junto al ring, el joven boxeador interrumpió sus ejercicios con el sparring, se quitó el casco y se apoyó en las cuerdas con una actitud fanfarrona.


  Somos detectives privados y nos gustaría recoger su testimonio sobre lo que pasó anoche en el restaurante Jules Veme Se trata de un caso de asesinato dijo Agatha sin contemplaciones.


  Notaba el olor a pasma exclamó el chico, gallito. Y los polis no me han gustado nunca, especialmente si se trata de crios como vosotros ¿Desde cuándo los policías son niños? ¿Por qué no os vais a jugar, en vez de interrumpir mi entrenamiento?


  Adrien Lacombe era alto, rápido y musculoso. Tenía unos tatuajes en los brazos que le llegaban al cuello, donde destacaba una rosa plagada de espinas: una rosa roja. Les dio la espalda con desprecio y se dirigió a paso ligero al centro del ring.


  No he matado a nadie. Punto final.


  Agatha suspiró y se sentó en un banco con Larry y mister Kent, quien acarició el gato, que cada vez estaba más intranquilo dentro de la bolsa de viaje.


  Es la típica frase de quien oculta algo susurró Larry al oído de su prima. En la escuela nos enseñan a prestar mucha atención a la primera declaración le contó con la voz temblorosa. Creo que es el culpable: tiene una rosa tatuada en el cuello, un pasado violento y seguramente esconde algo ¡Tenemos que desenmascararle!


  Agatha recorrió con la mirada el gimnasio: varios chicos se entrenaban con las cuerdas, el saco y el punching-ball. Al cabo de un rato, se le encendió la bombilla y llamó a Adrien Lacombe agitando la mano.


  Quizás había encontrado la manera de despertar su interés.


  ¿Qué queréis ahora? atronó el boxeador. ¡Me estáis molestando mientras hago mis ejercicios!


  Ella sonrió maliciosamente.


  ¿A eso lo llama ejercicios? preguntó con ironía. ¿No le gustaría medirse a un auténtico campeón?


  Ja, ja, ja. ¿A quién?, ¿al mocoso de las gafas de sol? se rio el boxeador hinchando los sudorosos pectorales. ¡Venga, vamos, fideo!


  A Larry se le pusieron los pelos de punta.


  Eeeeh ¿Lo he entendido bien? ¿Qué qué tengo que hacer? balbuceó.


  En aquel preciso instante, mister Kent se levantó, dejó a Watson con la señorita y dio un paso adelante mientras se aflojaba la pajarita del esmoquin.


  Es cosa mía, señorito Larry declaró con firmeza.


  Un viejo asistente fue a buscar unos guantes y unos pantaloncitos al vestuario. El mayordomo se cambió en unos minutos: por segunda vez aquel día, iba vestido de boxeador.


  Hacía ya bastantes años de su último combate en el ring.


  La noticia del desafío se extendió como la pólvora por todo el gimnasio, y alrededor del cuadrilátero se reunió un grupo de curiosos dispuestos a apostar a favor del benjamín de la casa.


  Tras oír la campana, Adrien Lacombe comenzó rápidamente a dar saltitos alrededor del mayordomo, más corpulento y menos ágil.


  Un par de izquierdazos rápidos como un rayo alcanzaron a mister Kent en ambos costados, a los que siguió una serie intensa de jabs y ganchos que el mayordomo encajó sin inmutarse.


  Eres una tortuga se rio el boxeador más joven. ¡No llegarás a tocarme!


  Aquellas fueron unas palabras arriesgadas y apresuradas, porque un directo inesperado y devastador de mister Kent le impactó en plena cara. Una sencilla bofetada con la mano derecha y Lacombe cayó redondo sobre la lona.


  Larry y Agatha, que habían estado aguantando la respiración porque temían que hiciesen daño a su mayordomo, subieron corriendo al ring para felicitarlo, mientras en el gimnasio estallaban los aplausos y las carcajadas de los espectadores: había sido el combate más rápido que habían visto nunca.


  Pero ahora ¿cómo despertarían a Adrien Lacombe?


  De ello se ocupó el encargado de la limpieza del gimnasio, que arrastró al joven boxeador hasta el vestuario y allí le puso la cabeza bajo un chorro de agua helada.


  ¿Qué qué ha pasado? gruñó el joven.


  Te han dado una buena lección, eso es lo que ha pasado replicó con humor el viejo asistente. A estos señores les gustaría hablar contigo. ¿Eres capaz de pronunciar alguna frase con sentido?


  ¿Qué? ¿Cómo? ¿Dónde se ha metido esa mala bestia? preguntó el boxeador mirando desorientado a Agatha y sus compañeros. ¡Oh, Dios mío, está ahí! ¡Preguntadme lo que queráis, me rindo!


  Agatha sacó del dosier el plano del Jules Verne y señaló una mesa cercana a la de la víctima.


  ¿Anoche estaba sentado aquí? preguntó con sequedad.


  Él se lo confirmó con un gemido, apretando la bolsa de hielo encuna del ojo hinchado.


  Estaba cenando con mi representante: brindábamos por la gira que haré por Sudamérica dijo. Dudó un instante y añadió: Pero ¡juro que no tengo nada que ver con el asesinato de aquel insoportable diplomático ruso!


  Agatha apoyó la barbilla en sus manos entrelazadas y preguntó con curiosidad:


  ¿Por qué no le caía bien? ¿Se conocían? No eh no lo había visto nunca antes de anoche.


  Ella hizo crujir sus dedos y le dijo con la mirada brillante:


  ¡Es verdad! He leído varias guías de París y, si la memoria no me engaña, hay un ascensor privado que lleva directamente al restaurante del segundo nivel. Se pelearon durante el trayecto, ¿verdad?


  ¿Cómo cómo lo sabes?


  Adrien Lacombe estaba aún más desconcertado que Larry y mister Kent, quienes ya conocían la prodigiosa intuición de la chica.


  Tenían reservada una mesa a la misma hora; por lo tanto, es probable que subieran juntos en el ascensor respondió Agatha. ¿Qué se dijeron mientras subían ciento veinticinco metros?


  El boxeador meneó la cabeza.


  Le hubiera dado un puñetazo admitió con rabia. El dandi ese criticó mi ropa de rapero, sin mangas, con cadenitas y pantalones anchos. ¡Decía que los turistas perjudicaban el ambiente del restaurante más sugerente del mundo! continuó. Tomarme por un turista cualquiera Una ofensa que me hubiera gustado hacerle pagar con un golpe bien dado gimió de dolor. Pero mi representante me detuvo y, desde ese momento, no le volví a dirigir la palabra al señor Prochnov.


  Tal como me imaginaba suspiró Agatha. Le agradeció su ayuda, se dieron la mano y la chica se dirigió hacia la salida del gimnasio.


  Larry la siguió mientras repetía obstinado:


  ¡El culpable es él, primita! ¿Por qué no seguimos presionándolo?


  Mister Kent intervino lacónicamente:


  Nos hemos equivocado, señorito.


  ¡¿Cómo?! chilló el aprendiz de detective. ¡Tiene un tatuaje con una rosa roja y la discusión del ascensor es un móvil incontestable!


  Primito, ¿crees que es el tipo de persona que usaría veneno para resolver una pelea? preguntó Agatha. Es un fanfarrón y espero que la derecha de mister Kent le ayude a agachar un poco la cabeza.


  Al subirse al vagón del metro. Larry ocupó un par de asientos estirándose cuan largo era.


  ¡Estamos perdiendo mucho tiempo! gruñó. ¡Esta vez se encuentra en juego mi carrera de detective!


  Habían dado las cinco de la tarde.


  Tranquilo, Larry le animó su prima. He abierto uno de los cajones de mi memoria y me he acordado de que en la enciclopedia de venenos solo hay una sustancia que provoca un efecto similar al desmayo y es letal al cabo de unas cuantas horas: la estricnina.


  ¿Estricnina? repitió el chico. ¿Qué es eso?


  Veneno para ratas, y en pequeñas dosis también para los insectos molestos, señorito Larry le explicó el mayordomo. Lo utilizo cada semana para la bodega de Mistery House, porque Watson trata a los roedores como compañeros de juegos.


  El joven londinense arqueó una ceja, con curiosidad.


  Entonces, ¿queréis que vayamos a la torre Eiffel para ver si encontramos algún rastro de estricnina en el restaurante?


  La verdad es que pensaba hacer una visita a los siguientes sospechosos replicó su prima, mientras se arreglaba un mechón que se le había aflojado. ¿Podrías regular tus gafas para buscar estricnina?


  Eh ¡diría que sí!


  Larry sacó el EyeNet y pulsó una secuencia de botones.


  Bien, la función de búsqueda de venenos existe; ahora me pondré a estudiar cómo funciona todo respondió animado. ¿A quién tenemos que ir a ver ahora?


  Agatha sonrió como solía hacer.


  La próxima etapa es el hotel Coeur Amoureux, donde espero que descubramos nuestra rosa roja, primito contestó guiñándole un ojo.


  5. Sueños rotos


  La majestuosa avenida de los Campos Elíseos estaba plagada de cafés, cines y tiendas de lujo. Sin embargo, la gente caminaba refugiada en sus abrigos y se protegía con sus paraguas sin levantar la vista del suelo.


  Larry intentaba ver dónde ponía los pies mirando por debajo de las gafas: le preocupaba bastante resbalar con las placas de hielo que reflejaban las luces de la ciudad como si fuesen espejos rotos.


  ¿Crees que todavía habrá rastros de veneno en el asesino? preguntó de repente. La tarde parisina era tan fría que cada respiración se transformaba en una pequeña nube de vapor.


  No creo, pero si piensa que no corre ningún peligro, todavía podría tener guardado el veneno en un cajón u otro escondite supuso Agatha. La estricnina es una sustancia bastante común, pero en nuestro caso supondría una prueba irrefutable del crimen.


  Mister Kent asintió serio, pero entonces notó un temblor en su bolsillo y metió su mano en él.


  Miss Agatha, el teléfono, es para usted.


  Poco habituada a la tecnología, Agatha prefería que su móvil lo llevase siempre el mayordomo. Este se lo pasó y ella se lo llevó a la oreja, que estaba congelada de frío.


  ¡Ah, eres tú! exclamó contenta, y añadió en voz baja: Sí, sí, un tubo de azul cobalto De acuerdo, sí, ¡volveremos a la hora de cenar!


  ¿Era mi hermano? se sorprendió Larry cuando ella le devolvió el móvil al mayordomo. No me había fijado en que tuviese teléfono en ese estudio tan desordenado.


  Bueno, ha llamado desde la casa del vecino rio la chica. ¿Veis alguna tienda de colores y barnices por aquí? En el barrio de Montmartre había una en cada esquina, ¡qué tonta!, si me hubiera acordado entonces


  Pero mientras estaban mirando los escaparates, vieron el letrero luminoso del hotel Coeur Amoureux, a la derecha del Arco de Triunfo, y enseguida se olvidaron del encargo de Gaspard.


  Se sentaron en un banco para discutir el plan de acción. Después de un rápido intercambio de ideas, decidieron que Agatha y el mayordomo se encargarían del interrogatorio y el joven detective buscaría la estricnina sin que nadie le viese.


  Larry fue el primero en entrar en el vestíbulo del hotel. Olía a lavanda y tenía una decoración muy romántica: muebles de madera blanca, papel pintado de tonos pastel, cortinas de flores y de encaje, y pequeñas butacas repletas de cojines.


  El chico se detuvo en la alfombra redonda de la entrada.


  Pero ¿dónde estamos? preguntó desorientado.


  El Coeur Amoureux suele albergar a parejitas en viaje de novios contestó Agatha a su lado. ¿Qué esperabas de un hotel con un letrero lleno de corazones parpadeantes?


  Mister Kent abrió los brazos como si quisiera expresar que a él tampoco le convencía demasiado aquel ambiente azucarado.


  Entretanto, Agatha se había acercado al mostrador. La recepcionista llevaba un vestido de color crema y un pequeño collar de perlas violetas.


  Buscamos al señor John Radcliff y a la señorita Marlène Dupont dijo Agatha con su mejor sonrisa.


  ¿Sois amigos de los futuros esposos? preguntó la mujer con una gran sonrisa antes de levantar el auricular del teléfono. ¿Los aviso de que ya estáis aquí?


  Eh no, nos gustaría darles una sorpresa mintió la chica.


  La mujer señaló la escalera y les dijo:


  Primer piso, habitación 104.


  ¡Suerte que esta vez no es el sexto! exclamó Larry aliviado.


  Un minuto más tarde llamaron a la puerta.


  Marlène, ¿eres tú? profirió una voz intranquila desde el interior. ¡Amor mío, sabía que volverías!


  Notaron unos rápidos pasos y una llave giró en la cerradura. En la puerta apareció un hombre de unos treinta años, de cabellos de color rubio oscuro y con un elegante vestido completamente arrugado. De pronto, su rostro se dibujó una expresión de decepción.


  ¿Quiénes sois? preguntó John Radcliff rascándose la descuidada barba.


  Agatha tomó el control de la situación.


  Trabajamos para una agencia de detectives privados. Quisiéramos hacerle unas cuantas preguntas, si no le molesta contestó.


  De repente, el hombre comenzó a temblar y se sentó en el sofá agarrándose a los brazos de este.


  ¿Le ha pasado algo a Marlène?


  Marlène no tiene nada que ver con nosotros respondió Agatha. ¿Podemos robarle un poco de su tiempo?


  Él les invitó a pasar con un gesto expeditivo.


  Durante el trayecto en metro habían examinado a fondo el dosier de la pareja: John Radcliff era un brillante abogado neoyorquino y su hermosa prometida, Marlène Dupont, vivía en un barrio de la periferia parisina y vendía sombreros a medida. Se habían conocido seis meses antes en la tienda de Marlène durante un viaje de trabajo del atractivo abogado.


  Me imagino que quieren preguntarme sobre el crimen de la torre Eiffel murmuró. Las televisiones de medio mundo están siguiendo en directo el desarrollo de la investigación.


  Agatha estaba a punto de responderle, pero Larry llamó su atención señalándole repetidamente con el índice la mesita de noche.


  Al lado de una preciosa cajita de la marca Cartier había una rosa roja con el tallo envuelto en papel de plata.


  Era idéntica a la de la fotografía.


  Con un rápido movimiento, el mayordomo se puso delante de Radcliff para permitir que Larry observase la habitación con sus gafas especiales.


  Señor Radcliff empezó Agatha, ¿puede contamos lo que pasó anoche en el restaurante?


  El abogado se frotó la frente.


  Todo era perfecto murmuró. Marlène había reservado una mesa en el Jules Veme para celebrar que yo había vuelto a París. Estaba muy cariñosa, más espléndida que nunca, y contemplábamos las luces de la ciudad desde arriba cogiéndonos de la mano. Desgraciadamente, al final de la cena me dejé llevar por el ambiente romántico de esta ciudad y


  Agatha vio el estuche de Cartier encima de la mesita de noche, que tenía el tamaño apropiado para un anillo de compromiso.


  ¿Le pidió que se casase con usted? preguntó.


  Él levantó la cabeza de golpe, con los ojos brillantes.


  Era una ocasión ideal se lamentó, cada vez más abatido. Le regalé una rosa roja como muestra de mi amor y ella se sonrojó y bajó la mirada. Entonces le enseñé el anillo. Marlène seguía callada y miraba a su alrededor con una expresión ofendida. Entonces me dijo que no estaba preparada para casarse, que hacía poco tiempo que nos conocíamos. Se levantó y se fue corriendo entre lágrimas; estaba tan afectada que chocó con un camarero y varios clientes.


  ¿Recuerda la hora que era? intervino mister Kent.


  Eran las nueve en punto contestó Radcliff con seguridad. No puedo equivocarme, porque durante un instante nos deslumbraron las luces de la torre Eiffel; sí, las que se encienden con un gran resplandor cuando cambia la hora


  Agatha había leído una descripción detallada de la torre y asintió tocándose la nariz. El relato de John Radcliff parecía plausible y su aspecto de desconsuelo acababa de confirmarlo. Pero todavía tenía que excavar más profundamente.


  ¿Qué es lo que hizo cuando Marlène salió corriendo? preguntó trayendo el plano del restaurante para comprobar la posición de las mesas.


  Me quedé un rato más, con la esperanza de que volviese a mis brazos. Entonces oí gritos detrás de mí y en la sala estalló un gran escándalo. Pero yo estaba tan afectado que casi no presté atención a lo que pasaba. Pagué la cuenta y bajé en el ascensor privado.


  ¿No recuerda nada más? insistió Agatha. ¿Notó algo que fuera poco habitual?


  Él reflexionó unos momentos.


  A la explanada que hay delante de la torre llegó una ambulancia con las sirenas sonando Negó con la cabeza y preguntó afligido: ¿Saben algo de mi Marlène? Llevo todo el día llamando a su casa, pero no la encuentro. ¡Creo que me ha dejado para siempre!


  Agatha quiso reconfortarlo y le prometió que lo avisaría tan pronto como averiguasen algo de su prometida. Le dio las gracias y se dirigió a la puerta. No perdió el tiempo preguntando a su primo si había encontrado rastros de veneno en la habitación, pues ya conocía la respuesta.


  Otro fracaso comentó al salir del Coeur Amoureux. Las luces violetas del letrero reflejaban pequeños corazones en su abrigo.


  Todavía queda una rosa roja, miss Agatha le recordó mister Kent para consolarla. Apresurémonos.


  Curiosamente, Larry no parecía preocupado por la falta de progresos en la investigación y los seguía con la espalda encorvada, frotándose la barriga.


  ¿Qué te pasa, primito? le preguntó Agatha preocupada.


  Él apretó los dientes para aguantar las rampas de su estómago.


  Hoy me he saltado el desayuno y la comida ¡Ay! Me estoy mareando un poco dijo con la voz entrecortada. ¿No podríamos parar un momento en un restaurante de comida rápida?


  La joven londinense se dio cuenta de que casi eran las siete y lo animó a realizar un último esfuerzo.


  Venga, estoy segura de que no falta mucho para la solución lo incitó. Madame Pigafette vive a cuatro pasos de aquí, en la Rué de Tintin.


  Larry se ajustó bien las gafas sobre la nariz.


  ¡Tienes razón, el deber me reclama! contestó irguiendo la espalda. No había tenido en cuenta que cuatro pasos en una metrópolis como París podían acabar resultando una agotadora maratón.


  6. Aperitivo con crimen


  Las ocho de la noche, centro de París. Las luces de la ciudad estaban empañadas con una neblina enrarecida. El único punto de referencia era una torre de 324 metros de hierro forjado que destacaba por encima de los tejados se mirase donde se mirase. Una torre proyectada por el visionario ingeniero Gustave Eiffel para la exposición universal de 1889 y visitada por millones de personas cada año.


  Pero entre estas personas no estaban Agatha, Larry y mister Kent, quienes investigaban un crimen cometido en el restaurante del segundo nivel sin que hubieran llegado a pisar la torre.


  Un contratiempo que podía llegar a afectar a su misión.


  El alumno del Eye International ya se estaba arrastrando como si llevase unas cadenas invisibles en los tobillos.


  ¿Ya hemos llegado a la Rue de Tintin? preguntaba resollando cada vez que el grupito doblaba una esquina.


  A la centésima protesta, su prima pronunció las palabras mágicas:


  Sí, Larry, esta es la Rue de Tintin.


  ¡Por fin una buena noticia!


  A lo largo del camino, el chico había oído la conversación entre Agatha y mister Kent sobre la última rosa roja: Roxanne Pigafette. Se trataba de una mujer soltera de unos cincuenta años que trabajaba de crítica culinaria para la Guía Michelin, la guía gastronómica más importante del mundo.


  Pensando en este detalle, se le hizo la boca agua: seguro que una experta como madame Pigafette sabía preparar platos deliciosos y, viendo la hora que era, quizá ya había cocinado algo Sin embargo, pronto recibió un nuevo golpe.


  ¿Octavo piso? repitió desesperado en el vestíbulo del edificio. ¡Nunca lo conseguiré!


  Esta vez no tenemos que subir por las escaleras lo tranquilizó Agatha señalando el ascensor. Activa los visores: madame Pigafette está preparando un aperitivo y ha dicho por el interfono que nos puede dedicar muy poco tiempo.


  Al oír la palabra aperitivo, Larrv se catapultó al interior del ascensor. Iba a cerrar las puertas rápidamente, pero el mayordomo pudo poner el pie en medio de ellas justo antes de que las cerrase del todo.


  ¿Se olvidaba de nosotros, señorito? preguntó sin inmutarse.


  Eh perdón. ¡Tengo tanta hambre que no veo nada! se justificó el chico.


  Subieron, apretados los unos contra los otros, aguantando la respiración por la tensión. Recorrieron el pasillo de mármol del último piso e identificaron a madame Pigafette en la entrada de su lujoso apartamento. Llevaba el mismo vestido que la noche anterior: un largo y ceñido traje de terciopelo negro bordado con vistosas rosas rojas.


  ¿Se encontraban en el epílogo de su búsqueda?


  ¿Se trataba de la asesina de Vasili Prochnov?


  Para descubrirlo, tendrían que recurrir a todas las armas del oficio y seguir a la perfección el plan que había elaborado Agatha.


  De los labios finos y arrugados de aquella mujer salió enseguida un saludo en inglés:


  Buenas noches, señores.


  Buenas noches, madame Pigafette contestó Agatha.


  La mujer ocultó una risita detrás de su mano huesuda.


  Llámenme Roxanne. No soy tan mayor.


  Mister Kent le hizo una reverencia agitando el sombrero, un gesto que provocó que el pálido rostro de la señora se ruborizara ligeramente.


  Después de las formalidades, los tres londinenses pasaron a la salita de invitados. La pieza tenía una atmósfera de otra época y estaba decorada con muebles de madera de nogal y terciopelo de color burdeos.


  En una mesita baja había colocados unos canapés triangulares, unos cuencos llenos de salsas de varios colores y una botella de un champán excelente.


  Larry estaba a punto de lanzarse sobre la comida con una expresión famélica cuando lo detuvieron con un ligero codazo en las costillas.


  ¿No decías que tenías que ir al baño? le preguntó Agatha en un tono amable.


  Él se acordó de lo que tenía que hacer y saltó del sofá como un muelle.


  Eh disculpe, madame, quiero decir, Roxanne dijo sacudiéndose el pelo revuelto. ¿Dónde puedo lavarme las manos?


  Tan pronto como desapareció de la sala para ir al baño, la señora susurró a mister Kent:


  ¡Detective, qué chico más extraño, su aprendiz! ¿Por qué lleva gafas de sol?


  El mayordomo, a quien había cogido por sorpresa, se inventó que padecía una forma muy rara de conjuntivitis crónica.


  ¡Ay, pobrecito! comentó afligida la mujer. Pero volvamos al motivo de su visita. ¿Qué quieren saber sobre la tragedia del Jules Verne?


  Agatha fue directa al grano.


  Madame Roxanne, ¿qué repercusiones puede tener un asesinato en la puntuación de un restaurante? preguntó.


  Quiero decir continuó la chica con calma, después de lo que pasó anoche, ¿el Jules Verne perderá las estrellas de la Guía Michelin?


  Era el elemento en que los tres investigadores basaban sus sospechas. Roxanne Pigafette tenía un hermano que era el chef de un restaurante en el centro de París, el eterno rival del Jules Verne ¡La famosa crítica gastronómica tenía un móvil perfecto para cometer un asesinato!


  Hasta entonces se había comportado con amabilidad, pero en ese momento la mujer se enfadó.


  ¿Qué están insinuando? gritó. ¿Creen que maté al diplomático ruso para favorecer a mi hermano?


  Su impetuosa reacción incomodó mucho a mister Kent, que cogió un canapé y se lo metió en la boca.


  ¡Quieto! gritó Larry, entrando de repente en la sala. ¡Está envenenado con estricnina!


  Todos se volvieron hacia él y vieron el frasco de veneno que tenía en la mano.


  Pero, pero ¿qué sucede? se sorprendió la señora.


  Larry se acercó al grupo a grandes zancadas.


  Hay rastros de estricnina por todo el suelo de la cocina y he encontrado esta botellita en el aparador anunció serio. Bajó el tono de voz y añadió: ¡Me juego lo que sea a que se trata del mismo veneno con el que mataron a Vasili Prochnov!


  Imposible, Larry intervino Agatha meneando la cabeza con desilusión. ¿No ves el símbolo? Es veneno para las cucarachas, ¡como mucho da dolor de barriga!


  Tengo el piso infestado de esos bichos asquerosos aclaró un poco afectada madame Pigafette. Suben por las cañerías y corren por encima de mi precioso terciopelo. ¿Qué se supone que debo hacer?


  El chico no quería aflojar e insistió:


  ¡Sea como sea, usted tiene mucha práctica con sustancias letales y estaba a punto de envenenamos! La voz se le atragantó cuando vio que las gafas no revelaban la presencia de ningún rastro de estricnina en los platos que había encima de la mesa. Decepcionado, se dejó caer en el sofá, mientras Agatha y mister Kent se deshacían en mil disculpas.


  Tardaron unos cuantos minutos en calmar las aguas y en retomar el interrogatorio desde el principio.


  Anoche comenzó a contar la mujer llegué al restaurante poco después de las 21.00, dejé el abrigo de piel en el guardarropa y fui directamente al baño. Me acababa de sentar en mi mesa cuando estalló una confusión terrible y la sala se vació con rapidez, a excepción del personal, un paparazi haciendo fotos y los típicos curiosos. Me marché poco después.


  Durante el tiempo que estuvo en el restaurante, ¿notó algo extraño? preguntó mister Kent.


  Ella intentó recordar entrecerrando los ojos.


  El único detalle que me hizo sospechar fue una chica que tenia la puerta del baño ajustada y miraba afuera disimuladamente. Me acuerdo porque cuando se produjo todo aquel escándalo ella corrió hacia la sala donde se había cometido el asesinato.


  ¿Una chica? repitió Agatha irguiendo las antenas. ¿Podría describírmela?


  Madame Pigafette intentó recordarla.


  No soy muy buena fisonomista admitió, pero no parecía una turista, sino más bien una parisina arreglada para una cita elegante.


  Agatha se pasó un dedo por la punta de la nariz.


  Mister Kent, por favor, ¿serías tan amable de enseñar las fotos de Marlène Dupont a la señora? preguntó.


  El mayordomo había guardado las fotos en uno de los bolsillos de la bolsa donde iba el gato y para sacarlas tuvo que pelearse con un vivaz Watson. Larry, que acaparaba los canapés, también estiró el cuello, curioso.


  Es ella afirmó con calma la mujer, con una foto en las manos. Estoy segura.


  Los tres londinenses intercambiaron una mirada triunfal y comenzaron a ponerse las chaquetas a toda prisa.


  Roxanne Pigafette no entendía aquella repentina agitación.


  Señores, ¿podrían explicarme qué sucede?


  Su testimonio nos lleva directos al culpable respondió Agatha mientras se dirigía corriendo a la salida. ¡Muchas gracias, madame!


  Mientras bajaban en el ascensor, la chica le pidió a Larry que consultase el mapa de París en el EyeNet.


  ¡Todo encaja a la perfección! comentó. ¡La tienda de sombreros está en el Boulevard Lannes, delante de la embajada rusa!


  7. Juegos de palabras


  En el gélido vagón medio vacío del metro, Larry no cabía en su piel de lo contento que estaba.


  Primita, reconstruyamos todos los hechos propuso. Me parece que me he perdido algún trozo.


  Mister Kent arqueó una ceja.


  Yo podría decir lo mismo, miss Agatha.


  La chica apoyó su codo contra la ventana y con la mano libre comenzó a enumerar las pruebas que acusaban a su sospechosa.


  Comencemos por lo más sencillo dijo. Madame Pigafette ha reconocido a Marlène Dupont, pero en ese momento, según el testimonio de su prometido, ella ya se había ido del Jules Verne, a toda prisa y entre lágrimas.


  Mientras, Larry se estaba limpiando los dientes de restos de una salsa verde.


  Continúa, primita, soy todo oídos la instó.


  La chica se puso de pie y comenzó a golpearse los labios con el dedo índice.


  ¿Recordáis lo que ha dicho John Radcliff sobre la huida apresurada de Marlène?


  Solo a grandes rasgos respondió el mayordomo. ¿Podría repetirlo?


  Si la memoria no me engaña ha contado que Marlène estaba callada y miraba a su alrededor con cautela. Él creía que estaba disgustada por la propuesta de matrimonio, pero supongo que había otro motivo: ¡desde su posición podía controlar todos los movimientos de Vasilí Prochnov!


  Larry comprobó en el EyeNet la disposición de las mesas en la sala.


  Como siempre, tienes razón, primita constató. Pero no entiendo por qué tenía que observar al diplomático ruso.


  Porque quería saber qué vino había pedido el sommelier, para poner a escondidas el veneno en la copa aclaró ella.


  Sus compañeros la miraron desconcertados.


  Escuchad bien, chicos continuó Agatha con un tono agitado. ¿Sabéis cómo trabaja un sommelier en los restaurantes de lujo? Las botellas de vino se encuentran en una zona apartada y él lleva a la mesa solo una copa por vez.


  De acuerdo, primita, pero ¿cómo echó ella el veneno en la copa del diplomático?


  En la mirada de Agatha se encendió una chispa.


  Tengo que admitir que lo hizo muy bien continuó. Una vez más, tenemos que fiarnos de las palabras de John Radcliff. Cuando lo hemos interrogado, ha comentado que Marlène estaba tan alterada que chocó con otros clientes. Ahora, observad con atención el plano de la sala. Veréis que, para llegar a la salida, Marlène tenía que pasar cerca de la mesa de los vinos, donde también estaban las copas


  ¡Aprovechó la confusión, que también distrajo el sommelier! exclamó Larry.


  Y sabiendo qué vino había elegido el señor Prochnov, echó la estricnina en la copa que le habían preparado concluyó mister Kent.


  Agatha entrecerró los ojos.


  ¿Os cuadra todo, compañeros?


  Ellos asintieron, admirados por su sagacidad.


  Pero no acaba aquí continuó la joven londinense. Por algún motivo que todavía desconozco, en vez de salir del restaurante, Marlène se escondió en el baño y observó el resultado de su acción, mientras su prometido abandonaba el local con el rabo entre las piernas. Esto me hace suponer que todo estaba planeado con una precisión milimétrica: la reserva en el Jules Verne, la coartada que le proporcionó John Radcliff sin saber que lo estaban utilizando y los movimientos del señor Prochnov. Se interrumpió, absorta en sus pensamientos. Lo único que se me escapa, desgraciadamente, es el móvil del asesinato añadió tocándose la nariz. Para descubrirlo necesitaré que me ayudéis.


  Espera la interrumpió Larry. Antes de analizar el móvil, ¿me dirás por qué vamos al Boulevard Lannes?


  Porque Marlène se ha ocultado en su tienda de sombreros, naturalmente le aclaró su prima. Su prometido no la ha buscado allí y me imagino que el motivo de ellos es bastante sencillo: hoy es domingo y no está abierta.


  ¿Y qué tiene que ver con todo esto la embajada rusa? preguntó el mayordomo, que sudaba abundantemente por el esfuerzo de seguir la reconstrucción de los hechos.


  Agatha los miró con una leve sonrisa.


  ¿No te parece extraño que asesinen a un diplomático ruso y que la tienda de Marlène esté justo delante de la embajada? ¡Es probable que lo vigilase a diario para estudiar sus costumbres y atacarlo en el momento adecuado!


  Entonces el móvil podría estar relacionado con el mundo del espionaje replicó él. Puede que con algo que sucedió hace tiempo.


  ¡Muy buena hipótesis! lo felicitó Agatha. Entonces, abrió mucho ambos ojos, como si la hubieran fulminado. ¿Puedes repetir la última frase, mister Kent?


  Decía que quizá el móvil tenga que ver con algo que sucedió hace tiempo en el ambiente del espionaje confirmó el mayordomo.


  La chica emitió un gritito de alegría.


  Larry, por favor, intenta buscar en el archivo del EyeNet si existe una espía llamada Marlène Dupont.


  Él obedeció al instante. Sabía que quedaban pocas paradas para llegar y tecleó a toda prisa.


  Ningún resultado murmuró consternado.


  ¿Puedes acceder a la base de datos de la embajada rusa?


  Normalmente no podría ni soñarlo contestó él con una sonrisa. Pero este es el EyeNet del agente UM60 y ¡puedo hacer milagros!


  Volvió a concentrarse en el teclado del artefacto y al cabo de unos cuantos intentos levantó el puño en señal de victoria.


  Estoy dentro de los archivos, Agatha anunció entusiasmado. ¿Qué debo buscar?


  Intenta buscar otra vez a Marlène Dupont.


  ¡Nada de nada!


  Agatha se dio cuenta de que estaban a una parada del Boulevard Lannes. Tenía que inventar algo, pero no se le ocurría nada.


  Prueba con «rosa roja» propuso en el último momento.


  Larry se lanzó de cabeza a buscarlo. Todo sucedió como en una escena a cámara lenta.


  Las puertas del vagón se abrieron de golpe y el altavoz anunció que habían llegado a su destino. Bajaron y se detuvieron en el andén de blancas baldosas. En la estación no había nadie y el frío era tan intenso que los pelos del cogote se les estaban poniendo de punta.


  ¿Qué? preguntó Agatha, ansiosa.


  Mister Kent miró también de reojo el dispositivo de Larry.


  ¡Por desgracia, por «rosa roja» no aparece nada! se desesperó el joven detective.


  Agatha se golpeo la palma de la mano con el puño.


  Esto es un gran problema observó. Si no encontramos una ligazón entre Marlène y la víctima, nunca averiguaremos el móvil del asesinato.


  Mister Kent estaba callado como un pez, Larry se rascaba la cabeza muy nervioso y Agatha se mordía las uñas.


  A menos que comenzó a hablar la chica.


  Los otros dos estaban pendientes de sus labios.


  ¡Claro! gritó la chica, formando un eco estrepitoso en las galerías subterráneas.


  La llamada de auxilio del señor Prochnov a la Eye International era en inglés, ¡pero él hablaba ruso!


  ¿Y qué quieres decir con ello? preguntó Larry. No veo adónde quieres ir a parar, primita.


  ¡Era un mensaje codificado que el agente UM60 tenía que interpretar!


  Sigo sin entenderlo replicó Larry.


  Rosa roja susurró Agatha. Intenta traducirlo al alfabeto cirílico.


  El bajó la mirada en dirección al dispositivo y activó el programa de traducción. Unos momentos después, en la pantalla resplandeció un texto en letras cirílicas.
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  ¿Qué es eso? chilló el chico. ¿Qué quieres que hagamos de unas palabras en ruso tan complicadas?


  Señorito Larry, le aconsejo que la introduzca en la base de datos de la embajada intervino el mayordomo. Había entendido la intuición de su pequeña señorita, que, mientras tanto, había entrecerrado los ojos, reducidos a dos finas líneas, como si esperara una revelación de un momento a otro.


  Y entonces se produjo


  ¡Ostras! soltó el joven detective al leer lo que apareció en la pantalla. Detrás de este nombre codificado se esconde un famoso espía desaparecido en los años ochenta en misteriosas circunstancias. Se llamaba Serguei Ivánov, trabajó en París mucho tiempo durante la guerra fría e incluso llegó a formar una familia. Y entonces, un día, uno de sus superiores lo envió lejos


  ¡Vasili Prochnov! concluyó Agatha por él.


  El chico la miró tembloroso.


  ¿Y quieres saber lo más curioso de todo?


  Ya lo sé, primito dijo ella dirigiéndose a la salida. ¡Era el padre de Marlène Ivánova Dupont!


  8. Terror en los tejados


  Los tres detectives avanzaban como rayos supersónicos por el Boulevard Lannes. Era una calle con muchos coches que deslumbraban con sus faros antiniebla.


  Ellos ignoraban los automóviles, la acera helada y resbaladiza, el cansancio y el frío, que cada vez era más intenso.


  Eran las nueve y media de la noche y ya habían recorrido París de punta a punta, pero no podían detenerse ahora, cuando estaban a punto de entregar a la justicia al asesino del diplomático ruso.


  ¿Tenemos algún plan? preguntó Larry jadeando.


  Primero encontramos a Marlène, después ya pensaremos en cómo pillarla contestó su prima.


  Me encanta improvisar dijo con ironía mister Kent, sorprendiendo a los dos chicos.


  Los tres rieron a carcajadas al unísono en el bullicio de la noche parisina.


  En un momento dado, Agatha hizo un gesto a sus compañeros para que se detuviesen.


  Creo que nos hemos pasado la tienda de sombreros susurró. Recuerdo que el número era inferior. Con la agitación del día, su memoria de hierro comenzaba a flaquear.


  ¿Cómo es posible que no nos hayamos dado cuenta? preguntó su primo.


  Ella indicó la gélida niebla que los rodeaba.


  Solo es un pequeño contratiempo, no tenemos por qué preocupamos lo tranquilizó. Dio media vuelta y avanzó pegada a la pared para observar mejor los escaparates.


  ¡Aquí está! gritó mister Kent.


  Agatha le hizo un gesto para que bajase la voz y se acercó hasta quedar delante de una persiana bajada.


  Te escondes aquí dentro, lo sé murmuró entre dientes, como si ahora ya se tratase de un desafío personal entre ella y Marlène Dupont.


  ¿Elaboramos un plan? insistió Larry.


  Podríamos llamar haciéndonos pasar por policías propuso el mayordomo. Quizás se rinda sin ofrecer resistencia.


  Agatha negó con la cabeza y miró a su alrededor en busca de una solución. Después de una rápida vuelta de reconocimiento, observó:


  Parece que la tienda tiene tres entradas: la principal, la puerta de la trastienda y la trampilla que lleva al almacén subterráneo.


  ¿Almacén subterráneo? preguntó Larry.


  ¿Te he dicho ya que París esconde todo un mundo en el subsuelo? bromeó ella.


  Eh ¡es verdad! replicó el joven detective. ¿Y cómo tienes pensado entrar? ¡Sea como sea, se trata de una efracción!


  ¿Crees que ahora es el momento de hacer observaciones sobre el código penal, Larry?


  El chico pareció vagamente ofendido.


  No me refería a eso refunfuñó. Necesitamos herramientas para romper el candado, levantar la trampilla, forzar la cerradura


  En aquel preciso instante, Watson saltó de la bolsa y se escurrió por la rejilla de hierro de la acera.


  ¡Oh, no, Watson! exclamó la chica. ¡Ven aquí!


  El intento resultó inútil: el gato desapareció en dirección al sótano que había bajo la tienda.


  Solo podemos entrar por aquí constató Agatha mirando a su alrededor. ¿Dónde se ha metido mister Kent? ¿También ha desaparecido?


  El mayordomo llegó al cabo de un momento con una barra de acero.


  La he encontrado en la basura. Les ayudaré a levantar la trampilla dijo ajetreado. Después me quedaré delante de la puerta de la trastienda. Soy demasiado grande para meterme por este agujero se excusó.


  Agatha le dio las gracias por haber tomado la iniciativa y los tres juntos hicieron palanca para desbloquear la reja de hierro. Después de un esfuerzo enorme, oyeron un clac de tornillos que saltaban.


  ¡Entren, chicos, y vayan con cuidado! les dijo el mayordomo.


  No hizo falta repetírselo dos veces.


  Con ciertas dificultades, Larry se metió en primer lugar. Cuando llegó al fondo, alargó la mano hacia su prima y la ayudó a bajar.


  Estaban inmersos en una oscuridad absoluta, excepto por la escasa luz que provenía de la superficie.


  ¿Qué hacemos ahora? susurró el chico.


  Subamos a la tienda y pongamos a Marlène entre la espada y la pared respondió Agatha en voz baja.


  ¿Qué te parece, buscamos el interruptor de la luz?


  Prefiero que no se dé cuenta de que vamos hacia ella replicó la chica. Venga, movámonos con cuidado.


  Oyeron ruidos de objetos cayendo, pero seguramente era Watson, que corría por el taller.


  Ostras, ¿qué es esto? murmuró Larry de repente. Había chocado contra un maniquí y tenía una cabeza de plástico es las manos. Agatha notó que temblaba de miedo, pero le puso el índice delante de la boca.


  Llegaron lentamente a las escaleras que llevaban a la tienda. Detrás de ellos, alguien se movió sin que lo notaran.


  ¿La puerta se abre? pregunto Larry, todavía con el alma en vilo.


  Agatha la abrió sin responder y avanzó con cuidado. La tienda tenía una ventana por la que entraba una luz plateada. Vieron estanterías llenas de sombreros y se acercaron furtivamente al mostrador.


  La tensión era máxima.


  ¡Te hemos descubierto, Marlène! anunció Agatha con firmeza. ¡Sal de tu escondite, somos detectives privados!


  Larry notó unos pasos detrás de él y se dio la vuelta justo a tiempo de tirarse al suelo y arrastrar a Agatha con él. Por un pelo no los atravesó una aguja larga que blandía una chica rubia.


  Marlène los había seguido desde el almacén subterráneo, donde los había vigilado escondida entre los maniquíes.


  ¿Estoy atrapada? dijo burlonamente la joven asesina. ¡Intentad cogerme! Y se lanzó a gran velocidad por unas escaleras de caracol que se encontraban en un rincón de la tienda.


  Ellos tuvieron el coraje de intentar perseguirla, pero la chica volaba como el viento y subió al tejado nevado, deteniéndose detrás de la chimenea humeante del edificio.


  ¡Entrometidos! gritó con rabia. Pensaba que era el burro de mi prometido, y resulta que me encuentro con dos pardillos que se llaman detectives.


  Larry miró abajo desde lo alto del tejado inclinado y se agarró al abrigo de Agatha. Era una caída de diez metros hasta la calle; si resbalaban, no tendrían manera de escapar. Pero Agatha continuó avanzando decidida hacia Marlène, y él se vio obligado a seguirla muerto de miedo.


  ¿Por qué mataste a Vasili Prochnov? preguntó Agatha a unos pocos pasos de la asesina.


  ¡Venganza, niña estúpida! reveló ella con una pérfida sonrisa. Hace más de veinte años, ese desgraciado de Prochnov traicionó a mi amado padre y lo envió a Siberia sin billete de vuelta. Entonces comencé a elaborar un plan para cometer el crimen perfecto. El Jules Verne era el sitio ideal para que no me descubriesen.


  Entonces, ¿por qué te quedaste en el restaurante después de envenenarlo? continuó Agatha. ¿Por qué no saliste corriendo?


  Quería que me reconociese contestó ella. Me acerqué a él y le sonreí, para que recordase siempre qué le había hecho a mi familia.


  En aquel preciso instante una mancha blanca pasó a toda velocidad entre las piernas de Agatha y Larry y se lanzó contra la asesina. Era Watson, más feroz que nunca, ¡con las fauces abiertas!


  Marlène lo esquivó y empezó a reírse.


  Vuestro gatito adiestrado también tendrá el fin que se merece dijo con una voz penetrante. Avanzó hacia ellos, pero de repente todo su rostro empezó a llenarse de puntitos de luz rojos que después se extendieron por todo su cuerpo.


  ¡Parecían objetivos láser!


  ¡Habían llegado los refuerzos!


  Marlène Dupont no pudo hacer nada más que rendirse. Desde detrás de las chimeneas de las casas de los alrededores empezaron a salir hombres con el uniforme de las fuerzas especiales francesas, quienes la esposaron en pocos segundos y se la llevaron con un helicóptero que apareció de la nada.


  Todo sucedió tan deprisa que Agatha y Larry se quedaron boquiabiertos.


  ¿Quién había avisado a las fuerzas especiales?


  La respuesta a aquella pregunta llegó unos minutos más tarde, cuando los chicos se estiraron en la moqueta de la tienda después de hacer entrar a mister Kent.


  Suena su teléfono, señorito Larry lo avisó el mayordomo.


  Agotado y con el corazón latiendo aún a toda velocidad, el joven londinense preguntó:


  ¿Quién es?


  Muy buen trabajo, detective lo felicitó el agente UM60. ¡Ha respetado nuestro pacto a la perfección!


  Eh ¿Es usted, profesor? ¿Se encuentra mejor? ¿Dónde está? balbuceó el chico.


  En la pantalla del EyeNet apareció una imagen del profesor en una cama de hospital, con la pierna levantada e inmovilizada.


  Estoy aquí, en Londres, y a la vez en París se rio de buen humor el agente UM60.


  Agatha y mister Kent se acercaron para ver mejor la pantalla.


  No lo entiendo dijo Larry. ¿En Londres o en París?


  ¡Ya se lo he dicho, estoy en los dos sitios!


  Agatha señaló las gafas con lucecitas.


  Primito, me parece que tu profesor nos ha estado observando durante todo el día a través de los visores sonrió. Y también ha escuchado todas nuestras conversaciones.


  Una deducción excelente, miss Agatha contestó el agente UM60. Cuando he visto que tenían problemas, he hecho que intervinieran las fuerzas especiales.


  Larry se rascaba la cabeza con insistencia.


  Entonces ¿no dirá nada en la escuela de la lesión que le provoqué accidentalmente? balbuceó.


  Él se puso serio.


  Nuestro pacto era claro, si superaba la misión no lo expulsaría, agente afirmó. Preséntese en clase la semana que viene y olvidaremos para siempre esta desventura.


  La llamada concluyó de esta manera.


  Larry se puso a dar saltitos por toda la sala y al final abrazó a su prima y al mayordomo.


  ¡Mi carrera de detective está salvada!


  Epílogo. Misión cumplida


  El sol de la mañana rasgó el cielo, fundió la nieve y París brilló como un enorme diamante.


  Los chicos habían quedado con Gaspard en el segundo nivel de la torre Eiffel y miraban la ciudad en todo su esplendor: los edificios históricos, los cuidados jardines, las laberínticas callejuelas, el sinuoso recorrido del Sena.


  Eran las tres de la tarde. Habiendo dormido hasta tarde, se sentían llenos de energía.


  ¿Eres consciente de que resolvimos el caso por pura suerte? le dijo Agatha a su primo.


  ¿Suerte? replicó el aprendiz de detective. ¿Qué quieres decir?


  La rosa roja, Larry continuó la chica. Si el señor Radcliff no hubiese usado una rosa roja para declararse, nunca hubiéramos llegado hasta Marlène.


  Larry se golpeó el pecho con orgullo.


  Estoy convencido de que igualmente hubiéramos encontrado al culpable afirmó. ¡Formamos un equipo de investigación imbatible, primita!


  Ella sonrió a medias y se dirigió poco a poco hacia mister Kent.


  El mayordomo observaba la ciudad con el telescopio panorámico, que en sus manos de granito parecía una minúscula mazorca de maíz.


  ¿A qué hora tendría que llegar Gaspard? le preguntó.


  Ya se retrasa veinte minutos, miss Agatha contestó tranquilo el criado de Mistery House. Quizás está acabando de dar las últimas pinceladas al retrato familiar.


  Se puso hecho una fiera cuando vio que no le habíamos traído el color que nos había pedido recordó la chica riendo. ¡Tiene el mismo mal carácter que su hermano!


  El mayordomo rio disimuladamente.


  Mientras dormían, he oído que daba vueltas por la sala mascullando que no era imposible pintar una auténtica obra de arte sin azul cobalto.


  ¿Qué te decía? Se queja tanto como Larry rio la chica.


  La torre estaba invadida por hordas de turistas, que subían en los ascensores. Media hora más tarde, el joven pintor apareció por las escaleras.


  He subido a pie dijo jadeando. No tenía ganas de hacer cola para el ascensor. Tenía en las manos un marco cubierto por una tela manchada y los dedos embadurnados de pintura seca.


  El grupito se reunió alrededor de un banco.


  ¡Eh!, ¿ya conocéis las novedades? exclamó Gaspard mirando en dirección al restaurante JulesVerne.


  ¿Cuáles? preguntaron los demás.


  Han detenido en un tiempo récord al asesino del diplomático ruso reveló el pintor. ¿Recordáis el asesinato de la noche del sábado?


  ¿De verdad? dijo Agatha fingiendo que se sorprendía.


  Increíble contestó Larry. ¿Qué? Este cuadro


  Había algo en lo que Larry había sido inflexible: su hermano no podía saber que él acudía a una escuela de detectives. Por este motivo habían sido poco precisos con sus movimientos del día anterior y no le habían revelado nada de su misión.


  Oui, oui, me imagino que los crímenes no os interesan dijo Gaspard rascándose las patillas. ¡Pero espero que al menos mi obra fantastique despierte vuestra curiosidad!


  Va, ¿qué esperas para enseñárnosla? insistió Larry, aliviado por haber cambiado de tema.


  ¡Tenemos ganas de admirarla, Gaspard! lo incitó Agatha.


  El pintor se metió en medio del gentío.


  Necesito encontrar un punto con la luz perfecta explicó emocionado, yendo de un lado a otro de la plataforma. No, ¡aquí no va bien! ¡Necesito más lumiére!


  Al final se detuvo delante de un pequeño faro artificial de un escaparate de recuerdos y apoyó el cuadro en una barra de hierro forjado.


  Los demás lo habían seguido durante su alocado zigzagueo y se prepararon para ver la obra que Gaspard había titulado Londres contra París.


  ¿Preparados, messieurs et mademoisellé? preguntó Gaspard con una mano sobre la tela.


  Ellos asintieron. La tela cayó al suelo y apareció la pequeña comitiva con Notre Dame nevado de fondo: Agatha escribía completamente concentrada en su libreta, Watson estaba hecho un ovillo en el brazo de la butaca, mister Kent lanzaba un gancho al aire y Larry estaba con las gafas de sol y unos esquíes.


  El único problema era el cielo de color verde lagarto que se podía ver por la ventana que había detrás de ellos.


  ¿Qué qué significa este color, hermanito? preguntó Larry.


  Gaspar lo miró de reojo y le dijo con resentimiento:


  Sin el azul cobalto, me las he arreglado como he podido.


  Agatha aplaudió y mister Kent le dio un golpe en la espalda. Solo Larry parecía poco satisfecho y se escondía detrás de sus gafas de alta tecnología.


  Es tan horrible que activaré la función de visión nocturna para ahorrarme verlo susurró con ironía a su prima.


  Ella se quedó de piedra.


  ¿Visión nocturna? ¿Y no podías haberla usado anoche cuando estábamos buscando a Marlène?


  Larry se golpeó la frente.


  De verdad, soy un detective de estar por casa murmuró sonrojándose de vergüenza. Espero que UM60 no se haya dado cuenta de ello.


  No te preocupes, primo, te resarcirás en la próxima investigación intentó consolarlo Agatha. Entre tanto, ¡disfrutemos de la primera página del diario!


  El chico se quedó pasmado, pero su expresión cambió cuando su prima agitó delante de sus narices un ejemplar de Le Figaro: en la primera página había una foto de Marlène con un texto donde se hablaba de la decisiva intervención de dos jóvenes turistas ingleses.


  Naturalmente, nuestros nombres no aparecen por motivos de seguridad añadió Agatha con tranquilidad.


  En una nube, Larry exclamó:


  ¡Soy famoso!


  ¿Qué le ha pasado? intervino Gaspard.


  Agatha sonrió.


  Todo es mérito de tu extraordinario retrato rió. ¿Por qué no pintas más estos días con Larry en diversas posturas?


  Ahora que he comprado el azul cobalto, me pondré a trabajar enseguida declaró Gaspard solemne.
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